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Propostes
Les lectures de la missa a l’aplica-
ció per a mòbils i tauletes del CPL. 
Aquest servei que el CPL facilita de 
manera gratuïta, vol contribuir que ca-
da fidel i comunitat accedeixi d’una 
manera més fàcil a la riquesa de la pre-
gària cristiana i de la Paraula de Déu. 
Els enllaços per descarregar l’aplica-
ció són: Android: https://play.google.
com/store/apps/details?id=cpl.cpl - 
iOS: https://itunes.apple.com/us/
app/litcat-cpl/id1283136025?l=es&ls=
1&mt=8

Sant Josep 
Manyanet i 
la basílica de 
la Sagrada 
Família. El P. 
Josep Maria 
Blanquet, SF, 
delegat de l’O-
ficina de cau-
ses dels sants 
de l’arque-
bisbat de Bar-
celona, en un 
article recent, 
ha recordat que el 24 de juny passat 
es va complir el 150è aniversari de la 
carta que sant Josep Manyanet va es-
criure al bisbe d’Urgell Josep Caixal, 
el 24 de juny de 1869, comunicant-li el 
«formós i devot pensament» de cons-
truir a Barcelona un temple en honor 
de la Sagrada Família. La idea inicial de 
construir un temple expiatori dedicat 
a sant Josep, segons les dades histò -
riques de què es disposa, va evolucio-
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nar poc a poc cap a la idea de dedicar- 
lo a la Sagrada Família, Jesús, Maria i 
Josep. En la plasmació d’aquest pro-
jecte, que fou el que finalment es va 
adoptar, va tenir una influència molt im-
portant sant Josep Manyanet, qui fou 
un gran apòstol de la devoció a la Sagra-
da Família i amic personal, entre altres, 
de tres figures cabdals en el projecte 
del famós temple: el laic Josep M. Boca-
bella, fundador de l’Associació Josefi-
na, promotora del temple; el P. Josep 
M. Rodríguez, mercedari; i l’arquitecte 
Antoni Gaudí. Gaudí reconeixia que «el 
pare Manyanet em va enfortir en la fe 
en Déu nostre Senyor i en la Sagrada 
Família de Natzaret i això em va marcar 
espiritualment per sempre».

Publicacions
Canviar el 
consum per 
canviar la vi-
da, de Carles 
Armengol. 
En aquest 
llibre de 180 
pàgines, edi-
tat per Cla-
ret, l’autor 
ens proposa 
una guia pe-
dagògica per treballar aquest canvi 
de consum a les escoles, tot i que 
les orientacions s’adrecen a tot tipus 
d’educadors i persones interessades 
en l’educació. Vol ser una interpel·la-
ció directa als cristians, als educadors 
cristians en concret, però està escrit 

amb el convenciment que bona part 
d’aquesta interpel·lació i del camí a re-
córrer pot ser compartit per creients 

i no creients. L’autor és mes-
tre, educador social i peda-
gog.

Explica un cuento popular lituano que 
una vez se reunieron todos los sen-
timientos, cualidades, virtudes y de-
fectos de las personas. Cuando el 
Aburrimiento había bostezado por ter-
cera vez, la Locura les propuso jugar 
al escondite. La Curiosidad, sin poder 
contenerse, preguntó: «¿Al escondi-
te? ¿Cómo se juega?». «Es un juego 
—explicó la Locura—, en que yo me 
tapo la cara y comienzo a contar del 
uno a mil. Mientras tanto, vosotros 
os escondéis. El primero que sea en-
contrado ocupará mi lugar». 

La primera en esconderse fue la Pe-
reza, que como siempre se dejó caer 
tras la primera piedra del camino. La 
Fe subió al cielo y la Envidia se escon-
dió detrás de la sombra del Triunfo, 
que con su propio esfuerzo había lo-

grado subir a la copa del árbol más al-
to. La Generosidad casi no conseguía 
esconderse porque cada sitio que en-
contraba le parecía maravilloso para 
alguno de sus amigos y se lo cedía. El 
Egoísmo encontró un sitio muy bue-
no, pero solo para él. La Mentira se 
escondió en el fondo de los océanos, 
mientras la Realidad se ocultó detrás 
del arco iris. El Olvido no recuerda dón-
de se escondió. Cuando la Locura con-
taba 999, el Amor no había encontra-
do todavía ningún sitio, porque todo 
estaba ocupado, hasta que de pronto 
divisó un rosal y, enternecido, decidió 
esconderse entre sus flores. «¡Mil!», 
contó la Locura, y entonces comenzó 
a buscar. 

La primera en aparecer fue la Pere-
za. Después oyó a la Fe discutiendo 

Entre emoticonos anda el juego

herido gravemente los ojos del Amor, 
cegándolo. La Locura, desconcerta-
da, no sabía qué hacer para discul-
parse. Lloró, imploró, pidió perdón y 
prometió ser su lazarillo. Y así es co-
mo desde entonces el amor es ciego 
y la locura siempre lo acompaña. 

Esta historia nos da muchas lec-
ciones, pero por encima de todo, nos 
enseña a mirarnos al espejo y a ser 
conscientes de las características de 
nuestra personalidad, que nos ha-
cen reaccionar de distintos modos 
ante las circunstancias de la vida. 
Son expresiones que viven en nues-
tro interior y que a veces se asoman. 
A muchas de ellas ya les hemos pues-
to cara, sí, a través de los conoci-
dos y populares emoticonos, cada 
vez más utilizados en mensajes rá-
pidos.

Queridos hermanos, juguemos al 
escondite pero no nos escondamos 
de nosotros mismos. Y todo aquello 
que nos incomode dejémoslo al in-
menso océano de la misericordia de 
Dios. 

con Dios sobre teología. Luego encon-
tró a la Envidia y, claro, pudo deducir 
dónde estaba el Triunfo. Al Egoísmo 
no tuvo ni que buscarlo, salió dispara-
do de su escondite porque resultó ser 
un nido de avispas. En cambio, la 
Angustia estaba bien escondida den-
tro de una cueva. Y así, uno a uno, 
fue encontrando a todos ellos.

Sin embargo, el Amor no aparecía 
por ninguna parte. La Locura lo buscó 
detrás de cada árbol, en la cima de 
las montañas… Y cuando estaba a 
punto de darse por vencida, se cruzó 
con la Generosidad, que con su son-
risa le dio una pista… y así divisó un 
rosal cuajado de rosas. Emocionada, 
comenzó a mover las ramas, hasta 
que de pronto se oyó un doloroso gri-
to: las espinas de una rosa habían 

El Evangelio nos proporciona un ejem-
plo de la ambivalencia de la búsqueda. 
Uno de sus pasajes más rico en signi-
ficados y, a la vez, más enigmático, es 
el capítulo 6 del Evangelio de san Juan, 
dedicado al pan de vida. Está estruc-
turado en tres partes. En la primera 
(vv. 1-15) Jesús realiza el famoso mi-
lagro de la multiplicación de los panes 
y los peces, obrado para alimentar a la 
multitud congregada para escucharle. 
Luego, unos pocos versículos (vv. 16-21) 
describen algunos incidentes que su-
ceden en el lago de Tiberíades, uno de 
ellos, explicado como de pasada, es la 
aparición de Jesús caminando sobre el 
mar. La tercera parte, mucho más ex-
tensa (vv. 22-66) es el discurso pro-
nunciado en la sinagoga de Cafarnaún.

No nos detendremos a debatir so-
bre la historicidad de los hechos nar-
rados ni sobre sus posibles explicacio-
nes dentro del marco de la lógica y del 
sentido común. A esto ya se han dedi-
cado ampliamente los especialistas. 
Vamos a centrarnos en otro aspecto:
en la búsqueda. Es evidente que las mul-
titudes acuden donde está Jesús porque 
estaban buscando. Pero, ¿qué busca-
ban? ¿Sabían exactamente qué bus-

caban? ¿Encontraron lo que buscaban? 
Seguramente que ni ellos mismos lo sa-
bían, algo les llamaba la atención e iban 
tras ello. Podemos concretar cuatro po-
sibles motivaciones: los signos, la figu-
ra de Jesús, el alimento y un mensaje.

—Los signos. Una de las principales 
motivaciones de nuestra búsqueda es 
la fascinación por lo espectacular. Lo ex-
traordinario atrae, tiene un gran poder 
de seducción. Nos rescata de la mono-
tonía de la rutina.

—La figura de Jesús. Aunque Jesús 
sabe que su vocación es estar junto a 
la gente, no por ello ignora el peligro de 
la embriaguez de la muchedumbre. Por 
ese motivo, se retira, se esconde, prác-
ticamente se desvanece, para que quien 
realmente desee conocerlo tenga que 
buscarlo fuera de la seguridad del gen-
tío.

—El alimento. El pan es una necesi-
dad básica. Jesús no critica que hayan 
comido el pan que él mismo les ha da-
do, sino que lo hayan hecho sólo para sa-
tisfacer su hambre física.

—El mensaje. Jesús les invita a en-
tender el mensaje implícito en ese sig-
no: Jesús mismo en el pan de vida ba-
jado del cielo. 

BÚSQUEDA

5. En busca de pan

JOSEP OTÓN 
Búsqueda. Ed. San Pablo, 2019

Sant Josep Manyanet a la 
façana de la Basílica de 
la Sagrada Família


